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SANTO TOMÁS DE AQUINO Y EL DEBER DE PREDICAR LA VERDAD 

 

1. Introducción para los católicos “despistados” 

Si preguntamos cuál es el mayor desafío que enfrentamos en nuestra cotidiana vivencia, 

cuál es el principal problema que nos afecta como católicos, nos encontraríamos con algunas 

sorpresas. No todos tienen conciencia que vivir hoy el Evangelio y sus exigencias éticas invo-

lucra considerar, imprescindiblemente, la relación que el pensamiento católico tiene con la 

cultura contemporánea, es decir, con la civilización moderna. Y ésta es la principal problemá-

tica para el católico hoy, porque serlo implica asumir un deber y un derecho impostergable, 

testimoniar la verdad, lo que significa predicar la verdad.  

Estamos en una civilización que, informada por el pensamiento católico, paulatinamen-

te, en un proceso persistente, ha dejado de ser cristiana. De ahí entonces que “evangelizar”, 

con las reglas de juego de la civilización moderna, se convierta en una utopía. Por eso, es ne-

cesario replantearse, y así lo hace el Magisterio de la Iglesia, las relaciones del pensamiento 

cristiano con la civilización moderna. Es un imperativo insoslayable; “evangelizar” sigue 

siendo y lo será siempre, hasta la Segunda Venida de Jesucristo, instaurar una civilización 

católica de la que la Iglesia vuelva a ser alma inspiradora e informadora como lo fue en la 

Edad Media. No es un retorno a la Edad Media, sino concretamente “instaurar todo en Cris-

to”, constituyendo así una “Nueva Edad Media”.  

Ahora bien, en esta “nueva evangelización” debemos, para actuar realísticamente, anali-

zar críticamente la civilización moderna. Y eso implica señalar sus errores y las nefastas con-

secuencias para el mundo que han resultado. Esta confrontación debe ser constructiva, en el 

sentido de que la relación entre Iglesia y mundo moderno debe armonizarse, lo que implica 

necesariamente que ambos protagonistas asuman su realidad. Por un lado, que el mundo mo-

derno debe renunciar a sus postulados inmanentistas, sin renunciar a sí mismo, puesto que el 

hombre es naturalmente un “animal histórico”, vive y se desenvuelve en la historia. La iglesia, 

sin transigir en su contenido dogmático (hacerlo sería traicionar su esencia y negarse a sí 

misma), debe salir al encuentro del mundo moderno. Ello implica otra realidad: el mundo 

moderno desconoce la posibilidad humana de alcanzar la verdad. Esto lo ha llevado edificar 

una moderna civilización sin Dios, sin Cristo y sin Roma. 
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Esta negación de la objetividad de la verdad, este reduccionismo ideológico que ha con-

ducido a la “dictadura del relativismo”, se convierte así en el eje central de la elaboración del 

pensamiento moderno, buscando una pretendida “libertad de pensamiento” que, en realidad, 

se ha convertido en la negación de la misma. Es preciso, pues, analizar cuál es el correcto 

concepto de libertad de pensamiento. Es decir, cual es el “concepto católico de libertad de 

pensamiento”. Y debemos ser terminantes en esto. La única institución, el único sistema doc-

trinal que reconoce y garantiza una auténtica libertad de pensamiento, y por consiguiente una 

acción práctica coherente con la naturaleza creatural del hombre, es la Iglesia Católica, sus-

tentada en el sistema doctrinal católico y teológico del Catolicismo. Y a esta realidad no pue-

de soslayarla cualquier intento de vivencia y testimonio auténticamente católico que se pre-

tenda implementar. Tengo conciencia que esta afirmación, en estos tiempos dialoguistas y de 

componendas, puede desconcertar y escandalizar a muchos católicos. Pues bien, son estos 

“católicos despistados” quienes deben dejar su despiste, so pena de perder radicalmente su 

catolicidad. Y para ello, es preciso que escuchen al Magisterio, que escuchen la voz de Jesu-

cristo, que habla por el Evangelio, que se formen en catolicismo auténtico, que testimonien, 

en fin, la verdad. 

El Padre Castellani nos indica cuál es la manera de enseñar a Cristo. Nos dice  que, el 

predicador, para ser buen predicador, debe imitar a Cristo, afirmando que “la mejor manera 

de enseñar a Cristo es hacerse otro Cristo, aunque sea ─si uno no puede más─ un pobre 

Cristo”
1
. Ahora bien, predicar a Cristo es predicar la verdad, pues Cristo se definió como la 

misma verdad, como la vida y como el camino. La ortodoxia, para los católicos, es la confor-

midad con el dogma católico. El dogma católico, por ende, implica el logos y la vivencia del 

mismo Jesucristo, a través de su Iglesia. La ortodoxia, entonces, implica a Jesucristo, que es la 

verdad y testifica la verdad. Y la Iglesia, esposa del divino Esposo, es depositaria de la verdad 

y tiene como misión fundamental hacer conocer la verdad. Por eso, el Papa Pablo VI expresa-

ba, en una Homilía del 6 de enero de 1969, que “si alguna vez la ortodoxia ha de caracterizar 

a un miembro de la Iglesia, nosotros los primeros, más que todos debemos profesar clara y 

fuertemente la ortodoxia”, agregando que “hoy –como todos observan− la ortodoxia [que] es 

la pureza de la doctrina, no parece ocupar el primer puesto en la psicología de los cristia-

nos:¡cuántas cosas, cuántas verdades se ponen en tela de juicio y en duda!, ¡cuánta libertad 

                                                             
1 LEONARDO CASTELLANI, Las canciones de Militis, Dictio, Buenos Aires, 1977,  p. 225. 
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se reivindica frente al patrimonio auténtico de la doctrina católica, […], a veces, para subor-

dinarlo a ese relativismo en el que el pensamiento profano experimenta su inseguridad y en el 

que busca su nueva expresión, o bien para adaptarlo y como para proporcionarlo al gusto 

moderno y a la capacidad receptiva de la mentalidad corriente!”. Y terminaba exhortándonos 

a ser “fieles” y a tener “confianza en que la medida misma de nuestra fidelidad al dogma 

católico ni la aridez de nuestra enseñanza ni la sordera de la presente generación harán in-

eficaz nuestra palabra, sino que su fecundidad, su vivacidad, su capacidad de penetración 

encontrará su innata y prodigiosa virtud (Hebr. 4, 12; II Cor., 10,5)”.
2
 Obediencia y fideli-

dad. Su no vigencia explica muchas veces el drama del hombre moderno. La verdad se ha 

relativizado y subjetivado. Pierde, así, su esencia, no es más verdad. Ante esto, ¿cómo debe 

actuar el católico? O sea, ¿cómo debe entender el católico la “libertad de pensamiento”? 

2. El concepto católico de “libertad de pensamiento”
3
 

Cuando hablamos católicamente de “libertad de pensamiento”, estamos hablando de 

“libertad de pensamiento” para la verdad. Es decir, cuando hablamos de libertad de pensa-

miento, nos referimos a la libertad del pensamiento, no libertad de pensar lo que nos resulte 

agradable o placentero, sino de pensar conforme a la naturaleza del pensamiento. ¿Y cuál es 

esa naturaleza? O dicho de otra manera, ¿cuál es el objeto del pensamiento? El mismo debe 

ser el propio de su naturaleza, y la naturaleza del  pensar es pensar el objeto propio del pen-

samiento, es decir, el objeto que le es conveniente y al que su naturaleza lo conduce y lo soli-

cita, es decir, lo exige esencialmente. ¿Y cuál es ese objeto? La verdad. Conclusión: “libertad 

de pensamiento” significa “libertad de pensamiento frente a la verdad”, es decir, pensar en 

la verdad. Con su agudeza habitual, Chesterton afirmaba que «el cristianismo queda repre-

sentado por el hombre en la encrucijada» y la ortodoxia viene a ser «la única garantía posi-

ble de la libertad, de la innovación, del adelanto»
4
.  Y en la introducción había afirmado una 

realidad que es de siempre en el catolicismo: “la teología cristiana central (suficientemente 

resumida en el Credo de los Apóstoles) es la mejor fuente de energía y de probada ética”
5
. 

                                                             
2 PABLO VI, Homilía del 6 de enero de 1969. 
3 Cfr. MICHELE FEDERICO SCIACCA, Iglesia y mundo moderno, Luis Miracle, Editor – Barcelona, 1957.  

Seguimos particularmente este trabajo, por su enjundia y actualidad en cuento a sus planteos (¡hechos en las 

décadas de 1940 y 1950!)  
4 G. K. CHESTERTON, Ortodoxia, Alta Fulla, Barcelona, 1988, p. 70. 
5 Ibíd., pp. 2 y 3.  Y precisa: «Cuando la palabra "ortodoxia" se usa aquí significa el Credo de los Apóstoles, 

tal como fue entendido por todo el que se llamó cristiano hasta hace muy poco tiempo, y la conducta históri-

ca general de los que profesaron tal credo». 
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¿Por qué? Porque, repetimos, expresa el logos y la vivencia del mismo Jesucristo, a través de 

su Iglesia. 

Concisamente, Sciacca expresa que “quien piensa en la verdad no puede no pensar la 

verdad (la que el pensamiento humano puede conocer) y quien piensa la verdad piensa en 

conformidad con la naturaleza del pensamiento y, por consiguiente, en plena libertad de pen-

samiento, en conformidad con los principios iluminantes de la razón que garantizan, sólo 

ellos, la veracidad de todo juicio”
6
. 

Ahora bien, el derecho a la libertad de pensar está, pues, condicionado por la naturaleza 

del pensamiento, puesto que no puede haber pensamiento sin su objeto, y el objeto del pensa-

miento es la verdad. Y como la verdad es antes e independiente del pensamiento, es más que 

el pensamiento, lo sobrepasa, lo trasciende, el corolario es que entre pensamiento y verdad 

existe una relación jerárquica; por lo tanto, el pensamiento debe obedecer a la verdad, puesto 

que solamente obedeciendo a la verdad, el pensamiento es libre. Si no lo hace así, se hace 

esclavo del error, “sale de la verdad que es como salirse del camino, perderse en la oscuridad 

de sí en sí mismo, pensar en disconformidad con su naturaleza, que no pensar, sufrir la pri-

vación de la verdad y el peso del error”
7
. 

Podemos entonces afirmar que el concepto católico de la libertad de pensamiento impli-

ca pensar en conformidad con la verdad, que es pensar en  conformidad con la misma natura-

leza del pensamiento, el que es realmente libre cuando piensa su objeto propio, que es la ver-

dad, y así se somete al orden real, objetivo y superior que la verdad implica. Por consiguiente, 

libertad de pensamiento es libertad respecto al error. Cobran plena vigencia las palabras de 

Jesucristo: “conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”
8
. 

Pues bien, nuestra cultura moderna actual es, en palabras de Huizinga, “más rica y po-

tente que nunca, pero le falta un estilo genuino, le falta una fe unitaria, le falta la última con-

fianza de su propia duración, le falta la medida de la verdad, le falta, en fin, la armonía, la 

dignidad y la divina quietud”
9
. 

En la última encíclica papal, se señala como rasgo de la actual cultura la pérdida 

de “la percepción de esta presencia concreta de Dios, de su acción en el mundo”, y se 

                                                             
6SCIACCA, ob. cit.,  p. 14. 
7 Ib., p. 15. 
8 Jn, 8, 32. 
9 JOHAN HUIZINGA, El hombre y la cultura, Editorial “La Nuova Italia”, Florencia, 1947, cit. por Sciacca, 

ob. cit. p. 22. 
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piensa que “Dios sólo se encuentra más allá, en otro nivel de realidad, separado de nues-

tras relaciones concretas”. Esta afirmación alcanza al pensamiento de muchos católicos 

que separan la fe de su operatividad en el actuar cotidiano. “Pero si así fuese, si Dios fuese 

incapaz de intervenir en el mundo, su amor no sería verdaderamente poderoso, verdade-

ramente real, y no sería entonces ni siquiera verdadero amor, capaz de cumplir esa felici-

dad que promete”. Y el resultado de esta actitud es que “creer o no creer en él [Dios] sería 

totalmente indiferente”. Pero “los cristianos [auténticos, decimos nosotros], en cambio, 

confiesan el amor concreto y eficaz de Dios, que obra verdaderamente en la historia y de-

termina su destino final, amor que se deja encontrar, que se ha revelado en plenitud en la 

pasión, muerte y resurrección de Cristo”
10

. Es decir, que se ha revelado en la plenitud de la 

verdad de Cristo. 

3. Santo Tomás de Aquino, “Apóstol de la Verdad” y “Apóstol de la ortodoxia” 

Pablo VI calificó al Aquinate como “apóstol de la verdad”, puesto que él poseía “en 

grado eximio audacia para la búsqueda de la verdad, libertad de espíritu para afrontar pro-

blemas nuevos y la honradez intelectual propia de quien, no tolerando que el cristianismo se 

contamine con la filosofía pagana, sin embargo no rechaza apriorísticamente esta filosofía”. 

Y eso lo ha hecho pasar “a la historia del pensamiento cristiano como precursor del nuevo 

rumbo de la filosofía y de la cultura universal”. Y para Pablo VI, “el punto capital y como el 

meollo de la solución que él dio, con su genialidad casi profética, a la nueva confrontación 

entre la razón y la fe, consiste en conciliar la secularidad del mundo con las exigencias radi-

cales del Evangelio, sustrayéndose así a la tendencia innatural de despreciar el mundo y sus 

valores, pero sin eludir las exigencias supremas e inflexibles del orden sobrenatural”
11

. Es 

por ello, que con “tal afán de buscar la verdad, entregándose a ella sin escatimar ningún 

esfuerzo —afán que Santo Tomás consideró misión específica de toda su vida y que cumplió 

egregiamente con su magisterio y con sus escritos—, hace que pueda llamársele con todo 

derecho “apóstol de la verdad” y que pueda proponerse como ejemplo a todos los que des-

empeñan la función de enseñar”
12

. Y en esa función que el Aquinate asumió como tarea pro-

pia, señala Pablo VI que “brilla también ante nuestros ojos como modelo admirable de erudi-

                                                             
10 S.S. FRANCISCO, Carta Encíclica Lumen Fidei, Nº 17 in fine. 
11 PABLO VI, Carta Lumen ecclessiae, en el VII centenario de la muerte de Santo Tomás de Aquino, 20 de 

noviembre de 1974, Nº 8. 
12 Ibid., Nº 10. 
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to cristiano que, para captar las nuevas inquietudes y responder a las exigencias nuevas del 

progreso cultural, no siente la necesidad de salir fuera del cauce de la fe, de la tradición y 

del Magisterio, que le proporcionan las riquezas del pasado y el sello de la verdad divina; y, 

para mantenerse fiel a esta verdad, no rechaza las múltiples verdades descubiertas por la 

razón en el pasado o en el presente…”, puesto que como el mismo Santo Tomás ha señala-

do
13

, esas múltiples verdades, “sea quien fuere el que las proponga, proceden del Espíritu 

Santo: «La verdad, quienquiera que la diga, procede del Espíritu Santo, que infunde la luz 

natural y mueve a la inteligencia y a la expresión de la verdad»”
14

. Esa “obediencia a la ver-

dad”, en materia filosófica le llevó a laborar juzgando la realidad  “no (...) por la autoridad 

de quien lo afirma, sino por el valor de quien las afirma, sino por el valor de las afirmaciones 

en sí, pudo tratar con gran libertad las tesis de Aristóteles, de Platón y de otros, sin hacerse 

aristotélico, ni platónico en sentido estricto”
15

. La clave de su elaboración radica en su ad-

hesión sin concesiones a la verdad. Ello le permitió elaborar una filosofía y una teología basa-

das en el “reconocimiento de la capacidad cognoscitiva del entendimiento humano, funda-

mentalmente sano y dotado de un cierto gusto del ser; en efecto, el entendimiento tiende a 

ponerse en contacto con el ser en toda experiencia, pequeña o grande, de la realidad existen-

cial, para asimilarla plenamente y remontarse así a la consideración de las razones y causas 

supremas que la explican definitivamente”
16

. Es, pues, el Doctor Angélico un auténtico maes-

tro de la verdad, en virtud de que su realismo gnoseológico y ontológico, “que es la carac-

terística primera y principal” de su filosofía conlleva un “realismo crítico, pues estando vin-

culado a la percepción sensible y por tanto a la objetividad de las cosas, proporciona el sen-

tido verdadero y positivo del ser”, que posibilita pensar “universalizando los datos del cono-

cimiento sensible, no se aleja de ellos” ni se deja “arrebatar por el torbellino dialéctico del 

pensamiento subjetivo, para terminar casi fatalmente en un agnosticismo más o menos radi-

cal”
17

. Por esta razón, Pablo VI recuerda los conceptos de Pío XI, que alabando este  realismo 

ontológico y gnoseológico, enfatizó que “en el Tomismo se encuentra, por así decir, una es-

pecie de Evangelio natural, un cimiento incomparablemente firme para todas las construc-

ciones científicas, porque el Tomismo se caracteriza ante todo por su objetividad; las suyas 

                                                             
13 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I-II, p. 109, a. 1, ad I: Ed. Leonina, VII, p. 290. 
14 PABLO VI, doc. cit., Nº 10. 
15 Ibid., Nº 11.  
16 Ibid. Nº 16. 
17 Ibid., Nº 15.  
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no son construcciones o elevaciones del espíritu puramente abstractas, sino construcciones 

que siguen el impulso real de las cosas... Nunca decaerá el valor de la doctrina tomista, pues 

para ello tendría que decaer el valor de las cosas”
18

. 

4. Frente al desafío del agnosticismo, “volver a Santo Tomás” 

“Europa se ha fundado en tres colinas: el Gólgota, la Acrópolis y el Capitolio, de 

que hemos recibido como valores respectivos la trascendencia, lo humano y el orden”
19

. El 

mundo moderno abandona sus raíces, al negar esos valores y proclamar su autonomía y auto-

suficiencia. Estando ya en el tercer milenio, ante una civilización producto de una cultura que 

concibe al hombre como “superando” los principios cristianos, ahondando así un “proceso de 

secularización”, entendido como desacralización de lo sagrado y de sacralización de lo profa-

no, el deber de la hora presente, el más urgente, es el de proclamar la verdad, enseñar a bus-

carla. Para ello, debemos enfrentar los errores, que son la negación de la verdad. Pero, aún 

dentro del corpus católico, debemos reconocer una realidad: hay muchos hombres, entre los 

fieles católicos que no se preocupan de instruirse de las verdades o cierran los oídos a las ad-

vertencias de los preocupados por el auténtico testimonio, bajo las guías seguras de la obe-

diencia y la fidelidad al Magisterio de la Iglesia. Ya San Pablo dice a los fieles de la ciudad de 

Corinto: “Os alabo porque observáis las tradiciones conforme os las he transmitido”
20

; 

“mantened firmemente las tradiciones en que fuisteis adoctrinados, ya sea de viva voz ya sea 

por carta nuestra"
21

. ¿Cómo no lamentar  –como lo hacía ya el mismo San Pablo- que algu-

nos de aquellos que han recibido la misión de predicar la verdad no tienen más el ánimo de 

proclamarla, o la presentan de manera tan equívoca que no se sabe más dónde se encuentra el 

límite entre la verdad y el error?. Y así exhortaba a los hermanos a que “observéis a los que 

están causando las disensiones y los escándalos, contrarios a la enseñanza que habéis aprendi-

do, y que os apartéis de ellos; porque los tales no sirven a nuestro Señor Cristo…”
22

.  

Santo Tomás  supo cómo realmente predicar la verdad, exhortando a instruir la inte-

ligencia, llevar al amor a la palabra de Dios, haciéndolo agradable a los que la escuchan y, 

sobre todo, amando lo que significa esa palabra. Para Santo Tomás, ello lleva inexorablemen-

                                                             
18 PÍO XII, Discurso a los jóvenes universitarios, en Discorsi di Pio XII, vol. I, Turín 1960, pp. 668-669. 
19 HANS GRAF HUYN, Seréis como dioses. Vicios del pensamiento político y cultural del hombre de hoy, 
Ediciones Internacionales Universitarias (EIUNSA), Barcelona, 1991, p. 221. 
20 SAN PABLO, I Cor., 11, 2. 
21 Ib., I Cor., 11, 2.   
22 Ib., Rom. XVI, 17-18. 23 
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te a la conversión del oyente. En Santo Tomás, así, encontramos la auténtica predicación, cen-

trada en la enseñanza de la verdad, que se desenvuelve en un todo armonioso, cuyas etapas 

son, primero, manifestar la verdad íntegramente, enseñando (doceat), haciendo “gustar” , es 

decir, “deleitar”, o sea, que poseamos un sabor gustoso de la verdad; y en tercer lugar, “con-

vertirnos” a la verdad, es decir, como consecuencia de la consolidación de nuestra fe en Jesu-

cristo, movilizarnos, por esa conversión, a actuar en consecuencia. Y ese actuar se consolida 

con el testimonio, intensificando nuestra fe, consolidando nuestro amor, aborreciendo el mal y 

entregándonos generosamente a Dios. Todo esto sintetiza la ciclópea tarea del Doctor Angéli-

co, tarea que es arquetípica para nosotros. Y el Doctor común de la Iglesia, nos hace ver que 

el auténtico predicador de Jesucristo y su Evangelio, debe imperiosamente tener como modelo 

de enseñanza a Jesucristo. Por eso, debemos ejercer el derecho y el deber de predicar la ver-

dad siguiendo al verdadero Dios y al verdadero hombre, Jesucristo, que se manifiesta como la 

Verdad absoluta. Por el Aquinate sabemos con certeza que  ese es el deber y el derecho inelu-

dibles, de predicar la verdad. Sí, Santo Tomás de Aquino fue el “apóstol de la verdad” y fue y, 

como tal “maestro de la verdad”,  guía segura, en estos tiempos de “inseguridades dogmáticas, 

para constituir ideológicamente la constitución de un “nuevo orden mundial”, radicalmente 

anticatólico, por ser radicalmente negador de la verdad. Frente a este desafío para la inteligen-

cia católica, es necesario “volver a Santo Tomás”, volver a lo que Juan Pablo II calificó como 

la “novedad perenne del pensamiento de santo Tomás de Aquino”
23

.  Volvamos, pues, a San-

to Tomás de Aquino. 

 

Hugo Alberto Verdera 

  

                                                             
23 JUAN PABLO II, Encíclica Fides et ratio, Nº 43. 

 

 

 


